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1^ vida *s muy apreciable cuando 
U  vive con dignidad. £ n  España 
no podría vivir nadie dignamente 
despnés de haberla abandonado a 

las hordas fascistas.

Afio 1
C O L U M N A  M A N G A D A  

£1 Escorial, 28 de Octubre de 1936. Núm. 30

UN MANDO, UNA DISCIPLINA Y UNA 
SO LA ID E A : V E N C E R  A V A N Z A N D O

lA M B IC IO N A M O S  MAS!
N o so n  la s  h o ra s  q u e  vivimos, ni la  fase e n  q u e  la  lucha 

t u  entrado, las m ás  aprop iadas  para q u e  po r  u n a  victoria m as 
o  m en o s  ro tunda  en ta l o  cua l frente, lancem os las cam panas 
del optim ism o a  vuelo  y  n o s  d ispongam os a d orm ir tranquilos 
com o Si U  guerra estuviera co n  e lU  to u im e n te  l iquidada.

N uesira im presionabilidad y  vehem encia  nos h acen  que 
en nosotros p rendan  como en la pólvora los  ch ispazos de 
hechos reales que levantan  verdaderas  co lum nas  de  opdm is- 
mo irreflexivo o  q u e  sum en  en  g ran d es  pesimismos, rayam os 
e n  el pánico, am n o s  a  g ran d es  d istancias de tai y  com o  se 
desenvolvieron sobre  el terreno. E s  el tem peram ento  de  la 
raza latina, q u e  desbordado  puede  ser causa de  g randes  males, 
pero  que o r ien tad o s  y  recogidos hacia u n  u.ismo fin y en  un 
mismo pehsam iento , ilega a  d a r  rendim ientos  superiores a  los 
de o tras razas m ás tranquilas y  sosegadas.

: P o r  e llo , e n  esto s m om entos n o s to ca  adm in is tra r  bien esa 
pasión y  hacer  que co av erg a  la  de todos, y  cada  un o  en  un 
solo punto: el de  la ambición del triunfo total.

P orque la ambición, cuando  va encam inada  a llevar la 
felicidad y  la paz a  toda una hum anidad  q u e  sufre en ¡a mayo 
ria de los fugare > de  la tierra la opresión y  la tiranía de  todo 

• lo viejo y  pudrido  de  civilizaciones caducas ,  es la v in u d  más 
hermosa q u e  puede  equiparctrse al hombre.

Vem os que duran te  todo  el tiem po que llevamos em peña­
dos en esta horrible g uerra  civil, la m ás  in icua de  cuan tas  
conoc ió  país  a lg u n o ,  ha  bastado el que nuestras  fuerzas 
tomen u n a  loma, derriben un  avión a  los facciosos o  cojan 
dos m oros prisioneros, pa ra  que nosotros, dando  riendas 
sueltas a  nuestro carácter, hayam os em pezado a  celebrarlo  
com o si de  la definitiva batalla se  tratase , h ab iendo  querido 
el ir con perm iso en  u n  afán de  sum arnos  al jubilo  general.

iGrave error, del cua l se  pueden  aprovechar nu es tro s  trai- 
doresi

C ada  victoria  ob ten ida  en u n  frente debem os acogerla con 
seren idad  y  convencidos de  que ésta n o  es ni m ás n i  m enos  
que un accidente  de  la lucha, y, po r  tan to ,  n o s  debe servir 
para p e rm a n ece r  m ás firmes y  dec id idos e n  nuestros  puestos 
y  para es irechar ios lazos d e  respeto, cam aradería  y  confianza 
que n o s  u nen  a  nues tros  cuadros  de m ando.

E sta  no  es la guerra  d o n d e  se  ha venido por el certificado 
que sirva de  salvoconducto  para e sc a la r  ta les  o  cua les  posi­
c iones  q u e  red u n d en  en beneficio propio, y  e l q u e  se obtiene 
con sólo in tervenir en este o  el otro co m b a te  del q u e  si se 
sale ileso se h a g a  el a rgum ento  fundam ental  para exigir co n ­
s ideraciones sin fin.

E) miliciano, el so ldado, las fuerzas  lea les  y  todos  los que 
lucham os hem os salido a cum plir un  im perioso  deber, exigido 
por nues tro  espíritu de  clase, median»e el cual nos hem os 
com prom etido a l im piar a España de fascistas, cueste lo que 
cueste  y  p ase  lo  que pase, y  desde  el m om ento  en  que por 
Impulso d e  n u es tra  propia d ignidad  colectiva y  personal acep­
tam os esta ho n ro sa  misión, no  n o s  pertenecem os, ni pertene­
cemos m ás q u e  a la  causa, ni tenem os m ás profesión que la

guerra,  ni habrem os cancelado nuestros  com prom isos mien­
tras quede  u n  solo fascista en nuestro  suelo nacional.

p o r  tanto^ las victorias diarias no son m ás que peldaños 
que v an  form ando la escalinata q u e  nos lleve a la cumbre, 
donde  se as ien ta  inconm ovible  la victoria total sobre el 
enemigo.

E n to n ce s  será llegada la hora del júbilo apoteósico y  de 
la exhibición de la certificación del deber  cumplido,

P o r  ahora, a no  conform arnos nunca  aunque tengam os 
una, dos, veinte victorias. Am bicionam os más, m uchas más, 
cuyo com pendio  forme la definitiva y  única: EÍ aplastamiento 
total del fascismo y  la creación de u n a  E sp añ a  libre, justa 
y  próspera.
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DE AYER A HOY, por ArenciWa.

La máquina sirvió, en manos del burgués, para matar de hambre al 
obrero. En nuestro poder será la defensa de sus energías y de su vida.

Ayuntamiento de Madrid




